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Resumen
Etiopía está clasificada entre los países más pobres del mundo; registra altos

niveles de crecimiento demográfico, limitada disponibilidad de tierras, malas prácti-
cas de ordenación de la tierra, una infraestructura de caminos en situación de deterio-
ro y bajos niveles de empleo en el sector industrial. Estas características, a las que se
suman factores naturales (en especial períodos de sequía cíclicos y lluvias intensas
periódicas) constituyen graves impedimentos para el desarrollo. Por otra parte, los
continuos conflictos internos afectan a la seguridad, particularmente en la región de
Somali, y por consiguiente dificultan las intervenciones humanitarias.

En Etiopía crece año tras año el número de personas que se enfrentan a una si-
tuación de inseguridad alimentaria crónica, a pesar de los altos niveles de asistencia
de emergencia prestada a causa de la insuficiente ayuda al desarrollo que se propor-
cionó en la década anterior. Por consiguiente, se hace necesario un nuevo enfoque
para distinguir entre la inseguridad alimentaria crónica y la aguda, y se deben adoptar
en forma inmediata importantes medidas para prevenir un mayor deterioro y muertes
inevitables de personas que ya se encuentran en situación nutricional crítica. Se haría
especial hincapié en la mejora de la capacidad nutricional, de forma de atender las
necesidades que vayan surgiendo, así como en las actividades de emergencia relati-
vas al agua y en las campañas de vacunación. Por otra parte, a efectos de asegurar la
rehabilitación de las zonas y de los segmentos de la población afectados, seguirá
siendo necesario proporcionar importantes cantidades de suministros de socorro, con
miras a centrar la atención en los objetivos a mediano y largo plazo relativos a la re-
cuperación y al aumento de la seguridad alimentaria en el futuro.

* A/58/150.
** La presentación del presente informe se vio retrasada por las extensas consultas mantenidas con

las entidades sobre el terreno.
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I. Introducción

1. El presente informe se ha preparado con arreglo a lo dispuesto en la resolución
57/149 de la Asamblea General, de 16 de diciembre de 2002, en la cual la Asamblea
pidió al Secretario General que presentara un informe, en su quincuagésimo octavo
período de sesiones, sobre la aplicación de la resolución. En el informe se examina
la situación que impera actualmente en Etiopía en lo que respecta a la crisis huma-
nitaria, tomando en consideración la asistencia proporcionada por las Naciones Uni-
das y sus asociados.

II. Situación socioeconómica

A. Situación política y de seguridad

2. En la situación política de Etiopía se ha producido una importante novedad: el
proceso de reestructuración administrativa, que entraña una nueva definición de los
límites administrativos dentro de las regiones. A raíz de los cambios realizados ha
disminuido el tamaño de los distritos electorales, lo que podría dar lugar a una re-
ducción de las tensiones, ya que implica el reconocimiento de las necesidades y rei-
vindicaciones de grupos étnicos y comunidades más pequeños. El próximo censo
nacional de población, previsto para 2004, podría causar tensiones de carácter polí-
tico, especialmente en los límites administrativos ya controvertidos. Estos límites
podrían verse modificados como consecuencia de los resultados del censo.

3. Los antiguos conflictos con los países vecinos de Somalia y Eritrea continúan
afectando la situación de seguridad en Etiopía, que sigue siendo muy inestable en
algunas regiones, como Somali, Afar y Gambella. Por ejemplo, en la región de
Gambella esporádicamente estallan enfrentamientos entre las tribus Anuak y
Nuer/Dinka. Las hostilidades comenzaron en el campo de refugiados de Fugnido a
principios de 2002 y adquirieron tal grado de violencia y regularidad que se hizo ne-
cesario reasentar a más de 24.000 refugiados Nuer. En la actualidad se está llevando
a cabo su traslado a un emplazamiento más seguro. Por otra parte, en enero de 2003
se empezaron a extender los enfrentamientos y comenzaron a verse involucrados en
ellos pobladores de las tierras altas que viven en pueblos de Gambella y Fugnido.

4. En la región de Afar, en abril de 2002 se reanudaron las controversias entre las
tribus Issa, Afar y Oromo sobre cuestiones relacionadas con los recursos naturales,
como el acceso a los pastos, el agua, y el ganado, situación que desde entonces no
ha dejado de causar problemas, dado que entorpece el tránsito en la ruta de importa-
ción que enlaza Djibouti con Addis Abeba. Por lo que respecta a la seguridad, tam-
bién son motivo de preocupación los artefactos explosivos, los grupos armados y el
contrabando. En los últimos tres meses se colocaron varios artefactos explosivos en
trenes que hacían el trayecto entre Djibouti y Addis Abeba. Tres de esos artefactos
explotaron en trenes que se encontraban en Etiopía, próximos a la frontera con Dji-
bouti. A pesar de la presencia de las fuerzas de seguridad, ciertas partes de la princi-
pal ruta de importación entre el puerto de Djibouti y Addis Abeba aún no ofrecen
condiciones de seguridad.

5. La frontera de la región de Somali con la ex Somalia, integrada ahora por So-
malilandia, Puntland y Somalia, es de difícil control y por consiguiente la atraviesan
con facilidad grupos de oposición y grupos armados, así como contrabandistas que
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transportan y comercializan aparatos electrónicos y armas. En fecha reciente, el Go-
bierno de Etiopía empezó a aplicar rigurosamente medidas para combatir las activi-
dades de contrabando transfronterizo. A pesar de las patrullas y los numerosos
puestos de inspección establecidos por la policía etíope y las autoridades aduaneras
para reducir y controlar el contrabando, muchas personas siguen arriesgándose a pa-
sar bienes de contrabando a través de la frontera, dado que carecen de alternativas
de generación de ingresos. Los principales grupos armados de oposición que actúan
en las regiones Somali y Oromiya son el Frente de Liberación Nacional de Ogadén,
el Frente de Liberación Oromo, Al-Itahad y el Frente Islámico para la Liberación de
Oromiya (IFLO). A consecuencia de la anterior guerra con Somalia, permanecen
ocultas en la tierra un número desconocido de minas terrestres y municiones y arte-
factos explosivos sin detonar, lo que representa una amenaza para los viajeros y para
los pastores de la región de Somali. Los últimos incidentes ocurridos en la región de
Tigray de que se tiene noticia consistieron en explosiones de minas terrestres en lu-
gares próximos a la frontera con Eritrea, especialmente en Zalambesa y entre Inda
Selase y Shararo.

6. Después de que en 2000 se firmara en Argel el Acuerdo de Paz entre Eritrea y
Etiopía (A/55/686-S/2000/1183) para poner fin con carácter permanente a las hosti-
lidades militares, se creó una Comisión de Fronteras neutral encargada de delimitar
y demarcar las fronteras sobre la base de los tratados coloniales pertinentes. La Mi-
sión de las Naciones Unidas en Etiopía y Eritrea (MINUEE) estableció una zona
temporaria de seguridad dentro del territorio eritreo, proporcionó más de 4.000
efectivos de mantenimiento de la paz para patrullar la zona de separación, y desde
entonces ha logrado evitar incidentes mayores. La Comisión de Fronteras interna-
cional trazó una nueva frontera entre los dos países en abril de 2002, pero todavía no
se han aceptado con carácter definitivo importantes partes de la decisión de la Co-
misión de Fronteras, especialmente en lo que respecta a Badme. A pesar de estos
motivos de preocupación, la situación política de Etiopía se considera en general
calma y estable.

B. Situación humanitaria

7. El 7 de diciembre, el Gobierno de Etiopía publicó junto con las Naciones Uni-
das un llamamiento conjunto de emergencia para 20031, en el que se señaló que un
total de 11,3 millones de personas necesitaban 1,4 millones de toneladas de alimen-
tos y que otros 3 millones de personas estaban en situación de riesgo. En marzo y
abril se llevaron a cabo evaluaciones en todo el país, en las que participaron diversos
organismos, a efectos de realizar ajustes en el número de beneficiarios y determinar
en qué ámbitos eran particularmente urgentes las necesidades de asistencia. De
acuerdo con los resultados de las evaluaciones, 1,2 millones de personas más nece-
sitarán ayuda alimentaria en forma inmediata hasta el final de este año, lo que eleva
el total de personas que necesitan asistencia a 12,6 millones y los alimentos necesa-
rios a 79.122 toneladas más. Fue preciso hacer las nuevas evaluaciones debido al
deterioro de la situación nutricional en muchas de las zonas que se han visto más
afectadas y a otros factores conexos, como los trastornos sociales, la deserción es-
colar, la migración impulsada por la angustia y la dilución de la ayuda alimentaria.
El mayor número de nuevos beneficiarios se encuentra en Oromiya (710.650) y en la
región de las naciones, nacionalidades y poblaciones meridionales (SNNPR)
(324.600), seguido de Tigray (180.027) y de Amhara (11.800). Desde marzo hasta
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mayo, la comunidad internacional fue testigo de un drástico deterioro de la situación
nutricional de muchas partes del sur de Etiopía, especialmente en la SNNPR, donde
una serie de factores se han conjugado para aumentar el sufrimiento. La situación
general de muchos distritos de la SNNPR es crítica, a pesar de la distribución per-
manente de alimentos de socorro por parte del Gobierno y las ONG, debido en parte
al incremento del número de personas necesitadas, quienes se ven obligadas a com-
partir sus alimentos.

8. La región de las naciones, nacionalidades y poblaciones meridionales no es la
única región del país que sufre niveles altos de malnutrición. En 2002 y 2003 se
realizó un total de 90 encuestas nutricionales, que permitieron realizar una evalua-
ción más detallada de las cuestiones que son motivo de preocupación. En las en-
cuestas se puso de manifiesto la necesidad de emprender intervenciones rápidas en
las zonas más afectadas, como, por ejemplo, Hararghe Oriental y Occidental, donde
los migrantes permanecen en campamentos y las familias en la zona de Bale.

9. En las encuestas se revela una malnutrición severa entre los niños de diversas
partes del país, incluidos distritos de Afar, Tigray y la SNNPR. Se observaron tam-
bién algunas mejoras en otras zonas que se vieron gravemente afectadas en septiem-
bre de 2002, lo que puede atribuirse a distribuciones de socorro aceleradas. En en-
cuestas similares se pusieron asimismo de manifiesto nuevos ámbitos de preocupa-
ción, en especial la zona de Fik de la región de Somali, donde en abril el índice glo-
bal de malnutrición aguda alcanzó un alarmante 33,9%.

10. A efectos de fortalecer la capacidad de hacer frente a las emergencias nutricio-
nales en el país, se ha acelerado la adquisición de alimentos terapéuticos. Las accio-
nes de las organizaciones no gubernamentales y de los departamentos del Gobierno
que trabajan con el apoyo de las Naciones Unidas en la esfera de la alimentación te-
rapéutica han aumentado considerablemente, y desde principios de junio se dispone
de un total de 48 centros de alimentos terapéuticos. También se ha comenzado a
prestar capacitación sobre la gestión de los alimentos terapéuticos y suplementarios
a los profesionales de la salud provenientes de regiones afectadas por la sequía, así
como a ONG, organismos asociados y universidades. Se intenta actualizar periódi-
camente las encuestas nutricionales, pero esto resulta difícil debido a la amplia zona
geográfica que se debe abarcar.

11. Para hacer frente al deterioro de los niveles de malnutrición en el país también
se aumentaron las raciones alimentarias generales de 12,5 a 15 kilogramos por persona
y mes en la SNNPR y en otras regiones de los woredas (distritos) más afectados, por
ejemplo las áreas prioritarias con un índice global de malnutrición aguda no inferior al
15%. Si bien es útil, esta medida debe complementarse con una mejor selección de las
regiones beneficiarias y con el suministro de alimentos suplementarios a quienes se
hayan visto más gravemente afectados. Su aplicación se debería ampliar a todas las lo-
calidades que llenen los requisitos para recibir dichos alimentos.

12. La selección de los beneficiarios de la ayuda alimentaria sigue siendo una im-
portante forma de evitar la malnutrición en diversas zonas. Muchos distritos aún en-
frentan el problema de la dilución de la ayuda alimentaria a causa de la incorrecta
selección de los beneficiarios y de que los alimentos complementarios se comparten
entre todos los familiares, no obstante las directrices que se hicieron llegar al Go-
bierno y a las ONG. El Programa Mundial de Alimentos (PMA) y la Comisión
de Prevención y Preparación para Casos de Desastre han venido debatiendo las for-
mas de mejorar el sistema de entrega de la ayuda alimentaria y de dotar de mayor
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eficacia a las entregas a los necesitados. La Comisión ha pedido que se refuerce el
sistema de vigilancia alimentaria en la SNNPR por medio de equipos encargados de
esa labor y de capacitación en la selección de los beneficiarios de la ayuda alimenta-
ria. Las Naciones Unidas proyectan reforzar su presencia por medio del despliegue
de más personal calificado que preste apoyo a las estructuras regionales y de woreda
en la SNNPR y en otras regiones afectadas por la sequía.

13. La situación general en cuanto a las promesas de prestar ayuda alimentaria si-
gue siendo muy buena: para el 10 de junio de 2003 ya se había cubierto el 89% de
las necesidades del año (de acuerdo con la evaluación de noviembre de 2002). Sin
embargo, aún queda una cantidad importante (más de 190.000 toneladas) para hacer
frente a las necesidades hasta fin de año. Como las necesidades alimentarias exceden
las existencias disponibles, ha habido que seleccionar las regiones que tienen mayo-
res necesidades. Entre ellas se encuentran las zonas donde se está produciendo un
deterioro de la situación nutricional.

14. Se espera que las lluvias que han caído recientemente reduzcan la necesidad de
distribuir agua en camiones cisterna en algunas de las zonas afectadas por la sequía.
De esa forma, las operaciones de agua y saneamiento podrán dirigirse a solucionar
problemas a más largo plazo. En mayo, las precipitaciones registradas en las tierras
altas meridionales de Etiopía generaron un exceso de agua en el principal río de la
región de Somali, el Wabe Shebelle. Para los cultivos de decrecida existentes en la
zona la inundación era necesaria, pero ésta tuvo repercusiones negativas inmediatas,
pues provocó el desplazamiento de la población, que los terrenos bajos quedaran
sumergidos, aumentaran los peligros para la salud y el acceso a las personas necesi-
tadas de asistencia humanitaria fuera más difícil.

15. Para muchos agricultores del sur de Etiopía, la asistencia agrícola a los culti-
vos de ciclo largo está llegando demasiado tarde para permitirles beneficiarse ple-
namente de los largos períodos de lluvia. Aunque algunos de los distritos lograron
emplear parte del dinero que quedaba del presupuesto del año anterior para comprar
semillas, en muchos distritos de la SNNP y otras regiones resulta sumamente difícil
tener acceso a las semillas. A fines de mayo de 2003, sólo la mitad de los hogares
beneficiarios de todo el país que figuran en lista habían recibido semillas. Por consi-
guiente, las distribuciones de semillas en marcha resultan insuficientes, a menos que
los donantes presten una asistencia adicional y urgente. Por otra parte, es posible
que en algunas zonas donde escasean las semillas locales las variedades de semillas
no sean totalmente adecuadas en lo que se refiere a su adaptabilidad, ya que se ad-
quieren fuera de la región del usuario.

16. De acuerdo con un lamentable diagnóstico de crisis, es probable que tanto el
programa de reasentamiento voluntario en marcha como la distribución de semillas,
en gran medida insuficiente y consistente en variedades de semillas parcialmente
inadecuadas, tengan un efecto muy negativo en las próximas temporadas agrícolas y,
por ende, en la producción nacional de alimentos, a pesar del pronóstico de lluvias
abundantes tanto durante las temporadas de cultivo corta (belg) y larga (meher).

17. Las precipitaciones que se están produciendo en muchas partes del país, a lo
que se suma el estado de debilitamiento que ya padece la población, crean un am-
biente propicio para la propagación de las enfermedades infecciosas, incluidas las
enfermedades transmitidas por el agua y el paludismo. También se ha informado
de brotes de sarampión en la región de Somali y en la SNNPR. El comité de coordi-
nación entre organismos ha ultimado los planes de las campañas de vitamina A y
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contra el sarampión en zonas afectadas por la sequía, dirigidas a 16,2 millones
de niños menores de 15 años de edad, que han de finalizar en 2003 y principios
de 2004.

18. Se ha desplegado personal de las Naciones Unidas sobre el terreno en las es-
tructuras gubernamentales regionales a fin de prestar apoyo a sus homólogos del go-
bierno y ONG asociadas en la aplicación y supervisión eficaces de los programas de
emergencia. Se han seleccionado las seis regiones cuya población está más afectada,
a las cuales se prestará especial atención.

C. Situación económica

19. Etiopía es uno de los países más pobres del mundo y ocupa uno de los últimos
puestos en el índice de desarrollo humano del Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUD)2. El país se ve afectado por fenómenos meteorológicos extre-
mos, que van desde períodos de sequía cíclicos hasta períodos regulares de intensas
lluvias. Determinadas regiones y grandes segmentos de la población etíope resultan
inmediatamente afectados por una pobreza más severa no bien la insuficiencia de
lluvias pone en peligro las cosechas. Además, Etiopía padece periódicamente de
plagas y brotes estacionales de enfermedades transmisibles. La combinación de es-
tos factores naturales con los altos niveles de crecimiento demográfico, la limitada
disponibilidad de tierras, las malas prácticas de ordenación de la tierra, una infraes-
tructura de caminos en situación de deterioro y unos bajos niveles de empleo en el
sector industrial suponen un importante obstáculo al desarrollo. La triste realidad
que ponen de manifiesto estas deficiencias se refleja en los indicadores clave del de-
sarrollo humano, como, por ejemplo, la educación, la atención médica básica, el sa-
neamiento y el agua potable.

20. Por otra parte, el anterior conflicto fronterizo con la vecina Eritrea, así como la
persistencia de conflictos internos localizados en diferentes partes del país, tienen un
efecto general negativo en las actividades económicas y de desarrollo. A consecuen-
cia de todo ello, una parte significativa de la población etíope enfrenta niveles de
vulnerabilidad perpetuamente altos, una elevada tasa de mortalidad infantil y una
baja tasa de esperanza de vida3.

III. Asistencia de las Naciones Unidas en Etiopía

21. La estrategia del equipo de las Naciones Unidas en Etiopía consiste en una ac-
ción humanitaria conjunta que se coordina y gestiona por conducto del equipo de las
Naciones Unidas de ayuda para casos de desastre, comité compuesto por los directo-
res de los organismos operacionales y personal de asistencia de emergencia, presidi-
do por el Coordinador de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas. La Oficina
de Coordinación de Asuntos Humanitarios para Etiopía hace las veces de secretaría
del equipo de ayuda, facilita la coordinación entre los organismos de las Naciones
Unidas y asiste en la preparación de un llamamiento conjunto de urgencia y verifica
que se apliquen las decisiones o recomendaciones, proporcionando además un enla-
ce entre el equipo de ayuda y las entidades homólogas del Gobierno, los donantes y
las ONG.
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A. Asistencia Alimentaria

22. El Programa Mundial de Alimentos (PMA) está haciendo un llamamiento para
que se proporcionen recursos a fin de atender las necesidades alimentarias de 4,6
millones de beneficiarios, de un total de más de 12 millones de personas que preci-
san asistencia humanitaria. Como en años anteriores, el PMA cubrirá parte de las
necesidades totales de socorro, mientras que el resto se ha de atender con donacio-
nes bilaterales al Gobierno o a las ONG. El PMA se propone cubrir el 40% de las
necesidades totales de cereales y parte de las necesidades de alimentos suplementa-
rios de 2003. La Comisión de Prevención y Preparación para Casos de Desastre es el
organismo de ejecución asociado del PMA. Los beneficiarios reciben raciones ali-
mentarias durante un período que en general oscila entre 5 y 10 meses, con un pro-
medio de 7 meses. El período de planificación se extiende hasta la próxima cosecha
principal, en noviembre-diciembre de 2003, y abarca las necesidades previstas para
el primer trimestre de 2004.

23. Las contribuciones confirmadas para cubrir las necesidades del PMA en 2003
ascienden a 429.000 toneladas (368.000 toneladas de cereales, 57.000 toneladas de
alimentos compuestos y 4.000 toneladas de aceite vegetal) al 5 de junio de 2003. Sin
embargo, se está negociando la contribución de otras 107.000 toneladas. Cuando
éstas se confirmen, se habrá atendido el 85% de las necesidades de emergencia del
PMA correspondientes al año. A nivel nacional, las promesas confirmadas y no con-
firmadas a las ONG, al PMA y al Gobierno ascienden actualmente a 1,35 millones
de toneladas, lo cual representa el 87% de las necesidades totales (1,54 millones de
toneladas). Recientemente se modificó la cifra de las necesidades, de forma de re-
flejar un incremento de 79.122 toneladas para 1,2 millones de beneficiarios más. En
la práctica, la ración era de 12,5 kilogramos de cereales y hasta recientemente no se
incrementó a 15 kilogramos por persona y mes en las regiones más afectadas. Las
raciones mensuales suplementarias de 4.5 kilogramos de alimentos compuestos ricos
en proteínas y 0.75 kilogramos de aceite vegetal se destinan a niños menores de
5 años, a las mujeres embarazadas y a las madres lactantes. La disponibilidad de
alimentos compuestos sólo ha cubierto la mitad de las necesidades de los primeros
cinco meses del año, pero aumentará en la segunda mitad del año y la mayoría de las
personas a quienes se destinen los alimentos suplementarios podrán obtenerlos a
partir de julio. En conjunto, están cubiertas casi el 70% de las necesidades de asis-
tencia alimentaria suplementaria de 2003. Por el momento, la capacidad de produc-
ción local no permite satisfacer la demanda actual del PMA, las ONG y el Gobierno
en lo que respecta a la adquisición local de alimentos compuestos. La mayoría de los
alimentos compuestos se adquieren fuera del país, en buena parte en forma de con-
tribuciones en especie.

24. Ciertas zonas de Etiopía se vuelven inaccesibles entre los meses de julio y
septiembre, momento en que la principal estación de lluvias alcanza su mayor inten-
sidad. Por lo tanto, en mayo y junio es preciso situar alimentos de antemano en de-
terminados distritos a fin de atender las necesidades que se plantean entre julio y
septiembre. Para ello se necesitan 70.000 toneladas de alimentos.

25. Se ha informado de que el envío de alimentos se ha venido llevando a cabo con
buenos resultados: el PMA y otros organismos de socorro lograron descargar y
transportar 114.000 toneladas de alimentos de socorro desde el puerto de Djibouti a
Etiopía en enero; 74.000 toneladas en febrero; 117.000 toneladas en marzo; 157.000
toneladas en abril; y se prevé que en mayo serán 183.000 toneladas.



8 0346187s.doc

A/58/224

B. Salud y Nutrición

26. Las zonas de Etiopía afectadas por la sequía presentan una situación sanitaria
muy grave, que se ve agudizada por un incremento estacional previsto de la malnu-
trición, cuya magnitud es impredecible. En el control de la situación tendrán una
importancia fundamental los alimentos terapéuticos y los alimentos suplementarios
de seguimiento. Se estima que en el país entre 60.000 y 80.000 niños padecen de
malnutrición grave, más del 2% de un total de 3 millones de niños menores de
5 años en las zonas afectadas por la sequía. Una tonelada métrica de alimentos tera-
péuticos ayuda a recuperar a alrededor de 80 niños. Por consiguiente, se necesitan
750 toneladas de alimentos terapéuticos, sin tener en cuenta las recaídas. Se prevé
que las tasas de recaída serán elevadas en caso de no haber programa de alimentos
suplementarios especiales al cual derivar al niño tras dársele de alta. En las últimas
semanas se han ampliado considerablemente las intervenciones con alimentos tera-
péuticos por parte de las ONG y del Gobierno, con apoyo del UNICEF, a fin de ha-
cer frente al creciente número de niños afectados de malnutrición grave en diversas
regiones. Hacia finales de mayo había en funcionamiento un total de 26 centros de
alimentos terapéuticos y en junio se abrieron otros 22 con el apoyo del Fondo de las
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). Estos centros se encuentran en las re-
giones de Somali, SNNPR, Oromiya, Afar, Amhara y Harar. Diversas ONG han
abierto otros cinco centros. Como complemento de los alimentos terapéuticos adquiri-
dos en 2002, el UNICEF adquirió 70,25 toneladas de leche F-75, 473 toneladas de le-
che F-100, 156,5 toneladas de galletas BP-100, 53 toneladas de alimentos de alto valor
energético (“plumpy nut”) y 61.490 bolsas de Resomal, una solución rehidratante.

27. A pesar de la generosa respuesta de los donantes, las distribuciones de ali-
mentos de socorro no han permitido mantener un nivel nutricional satisfactorio por
las siguientes razones: a) raciones alimentarias de 12,5 kilogramos, en lugar de
15 kilogramos por persona y mes; b) mala calidad de las raciones (a menudo sólo
cereales, con ningún alimento suplementario, como legumbres y aceite,o pocos),
c) el centrarse en problemas de regiones y beneficiarios prioritarios; d) dificultades
de índole logística (a muchas zonas no se puede llegar fácilmente, y con las lluvias
será aun más difícil); e) la práctica tradicional de compartir alimentos (en muchas
comunidades, los alimentos se comparten entre todos los integrantes del clan, dilu-
yendo de esa forma el efecto para los miembros realmente necesitados); f) retrasos
en la entrega; g) solicitud de préstamos de otras fuentes; h) dificultades para compi-
lar listas de beneficiarios correctas; i) ineficiencia de la cadena de distribución; y
j) satisfacción de las necesidades de alimentos suplementarios en un 50%. Se pro-
yecta incrementar el personal de las Naciones Unidas y de las ONG en la SNNPR en
particular, a fin de mejorar la capacidad de respuesta, información y supervisión.

28. Además de la malnutrición, en la actualidad el sarampión constituye una de las
principales amenazas para la población de Etiopía, en especial para los niños, y su
propagación se ve exacerbada por la sequía. El objetivo de la campaña global contra
el sarampión de 2003, puesta en marcha por el Ministerio de Salud Pública junto con
diversos asociados, entre ellos el UNICEF y la Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS), es reducir el número de casos de sarampión y de muertes causadas por el
sarampión en un 90% en comparación con 2002. Se proyecta vacunar al menos al
90% de los niños de entre 6 meses y 14 años de edad en 2003 y 2004, así como pro-
porcionar suplementos de vitamina A durante la campaña de vacunación contra el
sarampión. En 2003 la población destinataria está compuesta por alrededor de 17,4
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millones de niños, además de los 2,3 millones que se ha de atender en diciembre
de 2002 en Afar y Hararghe Oriental y Occidental. La primera campaña de vitamina
A y contra el sarampión en 2003, patrocinada conjuntamente por el UNICEF y la
OMS, comenzó en marzo en la zona de Bale de la región de Oromiya, en la zona de
Shinille de Somali, y en las zonas de Gurage y Silti de la SNNPR, y tuvo como des-
tinatarios a 1,9 millones de niños. La segunda campaña, que tendrá lugar en junio,
está dirigida a 5,4 millones de niños de las zonas de Wollo Septentrional y Meridio-
nal, Wag Hamra, Arsi, Wolayta, Sidama y Fik. A ésta seguirá una tercera etapa en
julio que abarcará las zonas de Hadiya, Jijiga y Gode, durante la cual se atenderá a
otros 913.508 niños. Se realizará luego una campaña final que tendrá como destina-
tarios a otros 9,2 millones de niños.

29. El paludismo afecta a entre 4 y 5 millones de personas por año en Etiopía, está
extendido en el 75% del país y pone en peligro la vida de más de 40 millones de
personas. Es la principal causa de morbilidad. La región meridional de Etiopía es
particularmente proclive a las epidemias de paludismo. Ahora que se están produ-
ciendo precipitaciones en esa parte del país, las personas que están físicamente dé-
biles y malnutridas corren un alto riesgo de contraer paludismo. Por ejemplo, en
abril en el woreda Omo Shelenko y la zona de Kambata de la SNNPR, murieron 33
personas a raíz de un brote causado por una serie de factores, entre ellos la debilidad
física resultante de la escasez de alimentos y la falta de medicamentos contra el pa-
ludismo y otras protecciones. Hasta el momento, el programa de lucha contra el pa-
ludismo ha distribuido fondos a las regiones para que los destinen a movilización
social y produce material de información, educación y comunicación. Anteriormente
se enviaron 22.000 mosquiteros a la SNNPR, 14.000 de los cuales se distribuyeron a
los woreda beneficiarios, mientras que 8.000 permanecen en tiendas de la Oficina
Regional de Salud. Además del suministro inicial de emergencia, integrado por
253.000 mosquiteros tratados, el UNICEF ha comenzado el proceso de adquisición
de 68.000 mosquiteros tratados con insecticidas y botiquines para el paludismo con
destino a los woreda proclives a esa enfermedad, y llegarán más cuando se ultimen
los detalles de los planes de acción correspondientes a 2003 y 2004.

30. En respuesta a la sequía de Etiopía, la OMS proporcionó 160 botiquines de
emergencia al Ministerio de Salud Pública. A principios de 2003, el UNICEF pro-
porcionó alrededor de 150 botiquines a diversas regiones, y actualmente se están ad-
quiriendo otros 647. Con esos botiquines será posible atender a una población de
560.000 personas durante más de tres meses. Mediante una más intensa labor de
control y supervisión podrá verificarse que los suministros de socorro se distribuyan
en las zonas y a las personas que más los necesitan. Además, la OMS prestará ayuda
en el sector del agua, especialmente en lo que respecta a la calidad de ésta.

C. Prevención del VIH/SIDA

31. Una de las principales experiencias extraídas acerca de la pandemia del virus de
inmunodeficiencia humana/síndrome de inmunodeficiencia adquirida (VIH/SIDA) es
que se propaga con más rapidez en condiciones de inestabilidad social, conflicto, po-
breza e impotencia, que generalmente se producen en poblaciones sumidas en situa-
ciones de emergencia crítica. En casos de sequía, las poblaciones pueden terminar por
volverse errantes o desplazadas y enfrentan un mayor riesgo de verse afectadas por el
VIH/SIDA y también por exacerbar el problema en las comunidades de acogida.
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32. El UNICEF está trabajando para asegurar que la enseñanza respecto del
VIH/SIDA se proporcione como parte de su respuesta de emergencia general a la
sequía y ha previsto enviar dos consultores a las zonas afectadas por la sequía, ade-
más del que ya se encuentra en la región de Somali.

33. Con el apoyo del UNICEF, Save the Children (UK) trabaja en cinco woreda
afectados por la sequía de las regiones de Oromiya, Amhara y Somali, a fin de in-
corporar la sensibilización sobre el VIH/SIDA en otras actividades de emergencia.
Hasta el momento se han realizado actividades de sensibilización y difusión, como,
por ejemplo, la presentación de obras de teatro, en tres lugares de distribución de
alimentos de esa organización en Wollo meridional. Se proporcionó capacitación
acerca de la prevención del VIH/SIDA a los proveedores de raciones alimentarias y
clubes de lucha contra el SIDA de las zonas de Shinille y Jijiga. En colaboración
con la Iglesia Evangélica Etíope, el UNICEF ofrecerá capacitación en enseñanza
acerca del VIH/SIDA al personal de Mekane Yesus que trabaja en los campamentos
de desplazados internos de Bale y al personal del centro de salud cercano.

D. Agua y saneamiento

34. Etiopía se encuentra entre los países menos adelantados del mundo con res-
pecto al alcance del abastecimiento de agua y de los servicios de saneamiento: el
28% de la población tiene abastecimiento de agua y el 17% servicios de sanea-
miento. Este porcentaje es aún inferior si consideramos que, debido a la sobreutili-
zación y la falta de mantenimiento adecuado, del 30% al 60%, según las estimacio-
nes de los sistemas de abastecimiento y saneamiento existentes, no funcionan en
forma permanente.

35. En el contexto de la sequía actual, el UNICEF, en cooperación con el Ministe-
rio de Recursos Hídricos y las oficinas regionales de abastecimiento de agua realizó
recientemente un estudio sobre las necesidades de abastecimiento de agua en casos
de emergencia en las seis regiones más afectadas por la sequía. El número de perso-
nas que necesitan abastecimiento de agua en casos de emergencia se ha modificado
al alza y ha pasado de la estimación original de 2,7 millones a 4,2 millones. De las
381.942 personas que debían recibir agua en camiones cisterna en casos de emer-
gencia, 120.979 (es decir el 32%) la recibieron de enero a mayo gracias a los fondos
destinados por el UNICEF. Si sigue lloviendo lo suficiente, la necesidad de distri-
buir agua en camiones cisterna disminuirá gradualmente, con lo cual se dispondrá de
más recursos para soluciones a largo plazo. No obstante, los desplazados internos y
las poblaciones que se han asentado recientemente necesitarán que se les distribuya
agua en camiones cisterna, así como muchos de los centros de alimentos terapéuti-
cos que se han abierto recientemente en diversos lugares del país.

36. Durante el período comprendido entre enero y mediados de mayo, el UNICEF
y sus asociados locales han concluido la rehabilitación de 466 sistemas de abasteci-
miento y saneamiento existentes, la mayoría de ellos en las regiones de Oromiya,
Amhara y Tigray, utilizados por 948.700 personas. El UNICEF perforó un total de
223 nuevos pozos, con lo cual se benefició a 292.240 personas que anteriormente no
tenían agua potable: 15 pozos nuevos estaban en la región de Afar, 4 en Somali, 56
en Oromiya, 64 en la SNNPR, 43 en Amhara y 41 en Tigray.

37. Hasta la fecha las actividades de abastecimiento de agua en casos de emergen-
cia realizadas por el UNICEF han llegado a 1,3 millones de personas, o el 32% de
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los 4,2 millones que en la actualidad tienen necesidades críticas. Esto es un logro
importante respecto del objetivo del UNICEF para 2003 de aumentar el abasteci-
miento de agua a nivel nacional. Esas actividades también repercuten en las condi-
ciones de salud, es decir que se reducen las enfermedades transmitidas por el agua y
se mejoran las condiciones de higiene. Aumentar el alcance nacional de los servicios
de saneamiento, y hacer hincapié en las letrinas de las comunidades y las escuelas,
es otra de las tareas por realizar, además de la capacitación de los comités de agua y
saneamiento de las aldeas.

38. El UNICEF, en asociación con organizaciones no gubernamentales y autorida-
des de woreda, supervisa rigurosamente las necesidades en materia de agua y sa-
neamiento de las personas que recientemente se han asentado en la región de Oro-
miya, así como de los afectados por las recientes inundaciones en la zona de Gode
de la región de Somali.

39. Tras las consultas celebradas con el Gobierno a nivel regional y federal, se
convino en que, debido a la envergadura y la compleja naturaleza de la crisis huma-
nitaria, era necesario que el UNICEF intensificara su apoyo a las entidades homólo-
gas regionales. En consecuencia, el UNICEF ha desplegado personal en las estructu-
ras gubernamentales regionales para apoyar tanto a las entidades del Gobierno como
a las organizaciones no gubernamentales asociadas. Esos despliegues del personal
del UNICEF se realizan dentro de la infraestructura gubernamental existente, son
provisionales y están encaminados a orientar y fortalecer la capacidad para aplicar,
administrar y supervisar las intervenciones de emergencia que cuentan con el apoyo
del UNICEF. Esa organización desplegó personal adscrito en las regiones de Somali,
Oromiya, Tigray, Afar, Amhara y la SNNPR.

E. Agricultura y ganadería

40. Si bien la temporada de cultivo belg desempeña una función esencial para la
pronta recuperación de los agricultores, meher es la principal temporada para la ma-
yoría del país. El Ministerio de Agricultura, la FAO y diversas organizaciones no
gubernamentales e internacionales distribuyen semillas en diversas regiones del pa-
ís. No obstante, para algunos agricultores la asistencia llega demasiado tarde para
que aprovechen la temporada belg. Habida cuenta de que no hay demasiado tiempo,
es esencial que se adopten medidas rápidamente para velar por que tengan acceso a
las semillas antes de la siembra de la temporada meher que tendrá lugar en los pró-
ximos meses. Además, el producto agrícola real de la temporada meher del año en
curso no se conocerá hasta que en noviembre y diciembre de 2003 se realice una
evaluación, que servirá de base para planificar las necesidades de la intervención
humanitaria de 2004.

41. En las regiones de Hararghe Oriental y Occidental (Oromiya), y Sidama
(SNNPR) las zonas que se encuentran entre las más afectadas por la sequía, se puede
observar una concentración de la asistencia para la siembra. Además de esas zonas y
de la zona de Shinille de la región de Somali, sigue habiendo un grave déficit de in-
tervenciones de siembra. Las necesidades y los déficit principales relacionados con
las semillas se centran en las regiones de Tigray (necesidades de 5,1 millones de
dólares de los EE.UU., déficit de 3,7 millones de dólares) y Amhara (necesidades de
4,4 millones de dólares, déficit de 3,3 millones de dólares).
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42. Salvo algunas excepciones, la mayoría de los agricultores de las zonas afecta-
das por la sequía tienen serias dificultades para satisfacer las necesidades relaciona-
das con la siembra y de ese modo obtener una cosecha razonable.

43. La FAO distribuye semillas de cereales, así como de hortalizas para los hoga-
res encabezados por mujeres y otros grupos vulnerables. La contribución total de la
FAO a las cuatro regiones que tienen el déficit más importante de semillas (Tigray,
Amhara, Oromiya y SNNPR) es de 6.012,7 toneladas de cereales y legumbres (alre-
dedor del 21% del total de las casi 27.784,1 toneladas métricas que se necesitan en
el país) en cinco proyectos destinados a 262.245 hogares. En la región SNNP un
grupo de los agricultores seleccionados recibirán 30 millones de esquejes de bonia-
to, además de los 2,5 millones que ya distribuyó la FAO en la región de Oromiya.
Otros agricultores de las regiones de Tigray (9.750 hogares) y Oromiya (3.431 hoga-
res) recibirán 1.800 kilogramos de semillas de hortalizas con arreglo al programa de
asistencia para casos de emergencia de la FAO. Además, esa organización, en cola-
boración con el Servicio de Socorro Católico de Etiopía, organizó en abril dos ferias
de semillas en el distrito de Kalu, Wollo meridional. Unos 500 beneficiarios y pro-
veedores de semillas preseleccionados participaron en este acontecimiento comer-
cial. Los beneficiarios recibieron cupones que podían canjear por las semillas loca-
les que eligieran. Se trata de un proyecto experimental; de tener éxito, la FAO lo
aplicará en mayor escala. Además, muchas organizaciones no gubernamentales dis-
tribuyen semillas en las zonas afectadas por la sequía.

44. Recientemente se han manifestado inquietudes acerca de la distribución de se-
millas de maíz híbrido a los agricultores sin los fertilizantes ni el apoyo agrícola ne-
cesarios para obtener mejores resultados. Algunas organizaciones no gubernamen-
tales quisieran distribuir fertilizantes químicos junto con el maíz híbrido mejorado,
pero la política oficial contraria a la utilización de insumos agrícolas mejorados, en
particular fertilizantes, les impide hacerlo. Sembrar maíz híbrido sin aplicar el ferti-
lizante pertinente arrojará resultados pobres y, por consiguiente, la pérdida de pro-
ducción será considerable, incluso si las condiciones climáticas son favorables.

45. Debido a la sequía, ha disminuido la resistencia natural de los animales.
El comienzo de la temporada de lluvias generalmente aumenta la posibilidad de
contraer infecciones y trae aparejados posibles brotes de enfermedades y parásitos.
Esas enfermedades tendrán efectos devastadores en la población animal y, por con-
siguiente, en la seguridad alimentaria de los pastores. A fin de apoyar los esfuerzos
realizados por el Gobierno para reducir al mínimo las pérdidas de ganado debidas a
las enfermedades, la FAO adquirió vacunas y medicamentos y los distribuyó en las
regiones afectadas por la sequía, incluidas zonas de las regiones de Afar, Shinille y
Oromiya.

46. En la mayoría de los casos las intervenciones de emergencia se centraron en la
asistencia alimentaria. Si bien se ayudó a salvar la vida de los pastores, sus medios
de subsistencia están igualmente desprotegidos. Esos medios se basan en los recur-
sos ganaderos y cuando éstos se agotan debido a la sequía, los pastores quedan en la
miseria y tienen dificultades para recuperarse. Además, la alimentación de los hijos
de los pastores se basa principalmente en la leche. Por consiguiente, los pastores y
los productores agropecuarios prefieren recibir una asistencia que mejore la produc-
ción de leche de sus animales en lugar de alimentos de socorro. La FAO, por con-
ducto del grupo de trabajo sobre ganadería, ha mejorado la toma de conciencia de
los donantes sobre esta cuestión. Como resultado, a diferencia de años de sequía
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anteriores, la FAO ha dispuesto de más fondos para aplicar el programa de alimenta-
ción de ganado en casos de emergencia en las regiones de Afar y Oromiya.

47. La dependencia de emergencia de la FAO ha organizado en Etiopía una serie
de reuniones mensuales de grupos de trabajo y cursos prácticos para intercambiar in-
formación y determinar las deficiencias y actividades necesarias a fin de elaborar un
plan de acción. La dependencia de emergencia encargada de la ganadería también
presta apoyo a organizaciones no gubernamentales y al Ministerio de Agricultura en
la preparación de planes para situaciones imprevistas y propuestas de proyectos de
emergencia.

F. Educación de emergencia

48. La sequía ha tenido un efecto negativo en la capacidad de algunas familias de
seguir enviando a sus niños a la escuela. El Ministerio de Educación, el UNICEF y
sus asociados se están ocupando de 200.000 alumnos, cuyas oportunidades educa-
cionales se ven gravemente limitadas. El UNICEF ha realizado una evaluación rápi-
da de las necesidades educacionales y psicosociales de los niños de las zonas afecta-
das por la sequía. Los resultados preliminares confirman que muchos niños abando-
nan la escuela o no asisten con regularidad. En particular, las niñas permanecen en
sus casas para ocuparse de las tareas domésticas, ya que los padres tienen que aten-
der al ganado. El UNICEF y el PMA trabajarán juntos para ampliar y fortalecer el
programa de alimentos en las escuelas. En la región de Afar, el UNICEF, el PMA y
la OMS cooperan para mejorar el abastecimiento de agua, el medio ambiente, el sa-
neamiento, la nutrición y las oportunidades de aprendizaje en las escuelas. Esta ex-
periencia también se llevará a otras regiones.

G. Género y protección del niño

49. La sequía y los desplazamientos han socavado la familia tradicional y la cohe-
sión de la comunidad. La capacidad y las modalidades tradicionales de protección y
atención se han visto interrumpidas o destruidas, lo que ha expuesto a las mujeres y
los niños a un mayor riesgo de traumas físicos y psicológicos, así como de explota-
ción. Existen casos documentados de explotación sexual de mujeres y niños (inclui-
dos los niños de la calle), y de trabajo infantil entre los desplazados internos. Siem-
pre que es posible se proporciona apoyo para facilitar la prestación de servicios
esenciales directamente a las comunidades afectadas y de esa forma prevenir el des-
plazamiento. En marzo, se celebró en Addis Abeba un seminario sobre la prevención
de la explotación sexual en una crisis humanitaria, que contó con el apoyo de las
Naciones Unidas. Asimismo, también en Addis Abeba, el UNICEF dio un curso de
capacitación de instructores sobre ese tema destinado a personal del Gobierno y or-
ganizaciones no gubernamentales del 26 al 30 de mayo. Se prevé ampliar la capaci-
tación a las regiones afectadas e incluir a funcionarios relacionados con la distribu-
ción de suministros de emergencia y alimentos, así como a representantes de las co-
munidades afectadas, en particular las mujeres y los niños. A comienzos de mayo
también se capacitó en Tigray a instructores en evaluación e intervenciones sicoso-
ciales, con especial atención a las comunidades de refugiados que aún luchan por
reintegrarse.
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H. Desplazados internos y programas de reasentamiento

50. El Gobierno viene formulando su política de reasentamiento desde hace más de
tres años, como demuestran la estrategia de desarrollo rural, la estrategia de seguri-
dad alimentaria y los programas regionales dados a conocer en 2002. Aunque el rea-
sentamiento se considera una solución técnica a la inseguridad alimentaria crónica
de las zonas superpobladas, hasta ahora la experiencia ha sido abrumadoramente ne-
gativa, tanto en la esfera social como en la económica. Las zonas de reasentamiento
no se han convertido en zonas productoras de excedentes y, en muchos casos, los
colonos han seguido dependiendo de la asistencia alimentaria. Como resultado del
reasentamiento han surgido varios problemas sociales y políticos, incluida la com-
petencia por los recursos entre los colonos y la población local, lo cual ha desenca-
denado conflictos y violencia. El reasentamiento no constituye una solución sosteni-
ble para las zonas superpobladas debido al desequilibrio entre el limitado número de
reasentamientos y el gran crecimiento de la población, tanto en los lugares de rea-
sentamiento como en las zonas de las que provienen las personas que han sido rea-
sentadas. La comunidad internacional y los organismos de las Naciones Unidas han
participado en cierta medida en el diálogo sobre el reasentamiento. La Oficina de
Coordinación de Asuntos Humanitarios para Etiopía prestó apoyo a varios estudios
de evaluación acerca de las zonas con posibilidades de reasentamientos de diferentes
regiones, y el UNICEF proporcionó una cantidad limitada de fondos para prestar
asistencia a los migrantes en sus nuevas zonas de reasentamiento, como la zona de
Bale. El Gobierno está convirtiendo su objetivo estratégico a largo plazo en materia
de reasentamiento en un programa de política de reasentamiento a corto plazo en to-
das las regiones simultáneamente, para aumentar la seguridad alimentaria.

51. Las Naciones Unidas están recopilando toda la información posible sobre los
programas de reasentamiento en curso en Etiopía y sobre sus problemas y limitacio-
nes a fin de permitir a los organismos del sistema formular intervenciones humanita-
rias adecuadas. Recientemente, la Oficina del Viceprimer Ministro invitó a la comu-
nidad de donantes y a representantes de las Naciones Unidas a visitar durante una
semana lugares seleccionados de emigración y reasentamiento de Etiopía. Durante la
visita se hizo evidente que el Gobierno de Etiopía necesitaba asistencia para sus
programas de reasentamiento, ya que en todas las regiones donde se han iniciado
estos programas hay obstáculos importantes para distribuir suministros de socorro y
establecer infraestructura básica en los lugares de reasentamiento.

I. Efectos humanitarios del proceso de demarcación de la frontera

52. En el párrafo 16 del artículo 4 del Acuerdo de Argel (A/55/686-S/2000/1183,
anexo). firmado en diciembre de 2000, se pide “a las Naciones Unidas que faciliten
la solución de los problemas que puedan surgir con motivo de la transferencia del
control de territorios, entre ellos, las consecuencias para los particulares que residen
en el territorio antes litigioso”. Los dos equipos de las Naciones Unidas en Etiopía y
Eritrea se reunieron por sexta vez a mediados de mayo de 2003 para examinar los
efectos humanitarios y jurídicos del proceso de demarcación. Después de la transfe-
rencia de territorio, los aldeanos que regresen de las zonas fronterizas tendrán
que adoptar importantes decisiones respecto de la nacionalidad y la reubicación.
Entre los factores que podrían influir en las decisiones figura la índole de la asisten-
cia que recibirían, los lazos familiares en los dos lados de la frontera, así como las
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disposiciones relacionadas con bienes y activos que se aplicarían a los que se trasla-
daran. La función de los dos gobiernos y de los equipos de las Naciones Unidas en
el país es en última instancia la coordinación y la prestación de asistencia humanita-
ria, en tanto la Misión de las Naciones Unidas en Etiopía y Eritrea ayudaría a asegu-
rar una transición sin tropiezos de una administración a otra. En el mandato del
ACNUR sobre apatridia se indican algunas de las funciones específicas del
ACNUR, como difundir información para aumentar la toma de conciencia acerca del
problema, ofrecer soluciones y capacitar al personal y a los funcionarios del Gobier-
no. Entre los posibles problemas jurídicos derivados de la demarcación de la fronte-
ra entre Etiopía y Eritrea se incluyen las cuestiones relacionadas con la nacionali-
dad, la residencia, los bienes raíces, la ganadería y los bienes personales. Los dos
equipos de las Naciones Unidas en los países han elaborado un nuevo plan de ac-
ción, que será aplicado por los dos equipos mencionados y la MINUEE.

53. Se ha confirmado que los desplazados internos a ambos lados de la frontera
son 130.000. No obstante, aún se debe calcular el número de habitantes de las zonas
fronterizas que no son desplazados internos para poder llevar a cabo la planifica-
ción. Un grupo de tareas sobre cuestiones humanitarias estimará las necesidades so-
bre la base de un conjunto de servicios estándar.

J. Coordinación de emergencia

54. A nivel ministerial, el Comité Nacional de Prevención y Preparación en Casos
de Desastre es la instancia más elevada de coordinación y se reúne para formular
estrategias de respuesta en casos de emergencia. En los ministerios de recursos hí-
dricos, salud y agricultura hay grupos de tareas de coordinación en casos de emer-
gencia a escala nacional. La Comisión de Prevención y Preparación en Casos de De-
sastre sigue siendo el órgano rector oficial en la esfera de la coordinación de la
asistencia alimentaria. Se invitó a las organizaciones no gubernamentales y a los or-
ganismos de las Naciones Unidas a que participaran en los grupos de tareas, y los
presidentes de esos grupos informan semanalmente al Presidente del comité de ges-
tión de crisis, al Vicecomisionado de la Comisión de Prevención y Preparación en
Casos de Desastre, que, a su vez, informan al Comité Nacional de Prevención y Pre-
paración en Casos de Desastre. En el plano regional se establecieron comités simila-
res sobre gestión de crisis y la Comisión Nacional de Prevención y Preparación en
Casos de Desastre creó un foro de intercambio de información técnica en el que los
grupos de tareas sectoriales y los asociados en la respuesta humanitaria intercambian
información y determinan la forma de proceder.

55. Por conducto de la Comisión Nacional de Prevención y Preparación en Casos
de Desastre, en su calidad de coordinadora de la respuesta de emergencia, las orga-
nizaciones no gubernamentales y los asociados de las Naciones Unidas determinaron
las esferas en las que podían intensificar la coordinación en su propia organización y
participar más efectiva y armoniosamente en el mecanismo de coordinación del Go-
bierno. La Asociación Cristiana de Socorro y Desarrollo aglutina a las organizacio-
nes no gubernamentales, en tanto que las Naciones Unidas utilizan su equipo de ac-
tividades en casos de desastre, las reuniones de los oficiales de emergencia, la Ofi-
cina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (Dependencia de Emergencia) y las
reuniones de coordinación logística y de adquisiciones del Programa Mundial de
Alimentos como foros para las actividades de coordinación.
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56. Además, la Comisión Nacional de Prevención y Preparación en Casos de De-
sastre ha establecido un centro de información con el apoyo del PMA y la Oficina de
Coordinación de Asuntos Humanitarios para Etiopía y mantiene el diálogo con la
comunidad humanitaria en general mediante la realización de evaluaciones periódi-
cas de las temporadas de cosecha principal y secundaria y las zonas de pastoreo. El
comité editorial, integrado por la Comisión Nacional de Prevención y Preparación
en Casos de Desastre, donantes y representantes de las Naciones Unidas, permite
expresar y escuchar las opiniones de la comunidad humanitaria en general y sirve de
foro donde redactar llamamientos de financiación.

K. Asistencia humanitaria prestada

57. Las intervenciones de apoyo a unos 12,5 millones de personas a comienzos de
2003 se pudieron realizar gracias a la respuesta oportuna de los donantes a la sequía.
Las promesas de contribuciones de asistencia humanitaria temprana, conjuntamente
con la reserva etíope para la seguridad alimentaria, permitieron situar de antemano
la asistencia alimentaria. Asimismo, la comunidad de donantes respondió favora-
blemente a otras necesidades diferentes de las alimentarias. Entre los factores que
hicieron posibles estas respuestas oportunas figura un sistema oficial de alerta tem-
prana eficiente y confiable; la participación activa de los donantes en el proceso de
evaluación desde el comienzo de la crisis provocada por la sequía; y una promoción
temprana por parte del Gobierno, los organismos de las Naciones Unidas, las orga-
nizaciones no gubernamentales, representantes de los donantes y los medios de difu-
sión. En junio se volverá a evaluar la situación para actualizar las necesidades gene-
rales alimentarias y no alimentarias.

L. Selección de los destinatarios con necesidades agudas
y con necesidades crónicas

58. Se estima que, a pesar de los elevados niveles de asistencia para casos de emer-
gencia, las personas que padecen inseguridad alimentaria crónica son unos 6,2 millones
debido a que la proporción de asistencia para el desarrollo prestada a Etiopía en el últi-
mo decenio ha sido insuficiente. Sin intervenciones apropiadas, es probable que aumente
la población de Etiopía que sufre inseguridad alimentaria crónica, ya que el crecimiento
demográfico anual (2,7%) excede la media anual de aumento de la producción agrícola
(2,4%). Además, estas cifras nacionales no reflejan el hecho de que el crecimiento agrí-
cola tiene lugar principalmente en zonas productoras de excedentes y no en regiones
donde hay déficit alimentario. Los decenios de intervenciones de socorro mediante asis-
tencia de emergencia han salvado vidas pero no han permitido abordar las causas subya-
centes de la inseguridad alimentaria. La situación económica y nutricional general de la
mayoría de las personas vulnerables no ha mejorado. Las necesidades de la población
con inseguridad alimentaria crónica deberían atenderse como parte de las cuestiones de
desarrollo, no por conducto de la asistencia de emergencia, como se hace en la actuali-
dad. Para aplicar ese enfoque sería necesario diferenciar la inseguridad alimentaria agu-
da de la crónica. A largo plazo esa distinción es vital a fin de programar sistemática-
mente la asistencia alimentaria dentro de un marco de desarrollo. A medida que se reco-
nocen los vínculos fundamentales existentes entre las cuestiones humanitarias de emer-
gencia y las condiciones estructurales crónicas, se debe promover activamente una pro-
gramación y financiación multianual más apropiada de la asistencia.
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IV. Conclusión

59. El indicador más claro de la gravedad de la crisis actual es el alarmante índice
global de malnutrición aguda y malnutrición aguda grave. Es necesario adoptar me-
didas inmediatas y sustanciales para impedir un deterioro ulterior y la muerte de
muchas personas que ya están en condiciones críticas. Se debe hacer especial hinca-
pié en las actividades relacionadas con el agua, ya que el número de personas que en
la actualidad necesitan abastecimiento de agua de emergencia ha aumentado de 2,7 a
4,2 millones. Las campañas de inmunización y el mejoramiento de la capacidad nu-
tricional para satisfacer las nuevas necesidades también tienen carácter prioritario.

60. Es difícil determinar las perspectivas para 2004 antes de la evaluación de la
temporada BELG, que se efectuará en noviembre y diciembre, pero se prevé que si-
gan aumentando las necesidades de socorro. Además, para aliviar los efectos de se-
quías futuras es fundamental contar con una estrategia de rehabilitación sólida para
las zonas de pastoreo y agrícolas, así como prestar mayor atención a las cuestiones
de políticas y de reasentamiento que afectan al desarrollo.

Notas

1 Emergency Assistance Requirements & Implementation Options for 2003: A Joint Government-
UN Appeal (Addis Abeba, 2002).

2 De 174 países, Etiopía ocupó el lugar 171.
3 La mortalidad infantil es de 110 por 1.000 nacidos vivos; la esperanza de vida al nacer es de

43,3 años (1995-2000). Véase Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Informe
sobre el Desarrollo Humano 2000 (Nueva York, Oxford University Press, 2000).


